
ATIR^I,ICJ PRLID^NCIO

^N I,AS A^LII,AS ^SPAÑOI,A5

^ OLO de una manera oblicua y fugaz, tocó Menéndez y Pelayo la

figura y la o^bra del gran poeía hispanorromano Aurelio Pru-

d^encia. ^n, su amplio camino de reconstrucció^n y rcwal^o^riz^a^ción de

la cultura esparrola, tropezó con el gran enigma, con el descon^ocido

glorias^o, verdadero peregrino ^exr su Patría. L hizo lo que hacen loa

faros en la obseuri•ciad am:biente : d^erramó s^obre él un golpe de mi-

lagrosa luz, y le definió en juicio breve y certcro ; pero uo sin prome-

t^eiae a sí y prameternos a nasotiroa, en la Histori^r da los Hefero^doxos

^esparyrotes ( tomo II, 1^6, F.^di^eión Banilla), que volveri.a, m^áa tarde, al

^eabro^o tema, dan^d^o una tnaducción de la Hamc^xl^emiu y de la Apo-

theostis y^de tadas 1^ ins^piraciane^s de Prudeircio, eon u comAntaa•io

de sus rabustas bellezas poÉ^ticas y de s^u^ doetrin,as ^i , sóficas y

teológicas, Pero es^te día na llel;b ; como nso 1legaron otros clías, qne

él nece^sitaha para tantos plamea eomo gerrn,inaban en S^} .nente po-

derosa, Su vida fué cortada cuando su p^ci^s^a.mi^ento urd' ^ la trama

{^igante5^ca, Sii obra ingentc, rota a rne^iia liacer, ha cpórado ya ]a
r

santidad de lxs ruinas vír^enes. ^inçpendi^l;^ entrs,.u^l'^> y tierra, I^a

queda.da ]a, romr^r^a y sólirla rna,jestad del aci^e^ineto. Dr,ja^lmr repetir

aquella melanc^cílica espre.^iú^n dne intipirú ,^ ^;^^lustio ^m cad;íver pre-

maturo: IJi^^^^^e.c scXryar^ ^r^i^r c^c^i ^t^^ita dma.^^i.ur c^^r^^li,ryz.c,,cf. Dien(^ndez y Pe-

layo fu^+ varfin verila^deram,^^nte <liguo ^le c`^iic ^el cielo ]e conce<iiese

una. vida m,^^,, lar^,ra. Y A^lrc^lio 1'rncicn^cin, ^^n^^ fr^bri^^aba ^^ersos^ de

hiermo ccltih^^ri^^e, ni^^rc^c^i^í vrr^l^^cl^^rt^m^c^nt^^ tm Yradnctor tan rceia

y Zln c^ríti^^o t:ni fin^^rt<^ ^^oino cl nuir:^^•illc^^ri pr7lírrrtfo, bijo de la

C',a»t^ahrit^, c^i^i c•ii^^f^s n^^iiitañn^; l^ios c^i^^^nrliú ln vena del hierro.

Anrc^lio ^l'r»rlem^io reeo^ç^i^1 la lir^1 ^1c ITornc^in, 1<^ hiro eristiana y
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!a dotó de todas sus cuerdas. Su riqueza poética resalta más, si se

te campara con los otras poetas cristianos d^e su tiempo. Paulino de

Nola, el mayor de todos ellos, después de Pruden^cio, es un po^eta

monacarde, alma blanda, suave, líquida, como la de Ovidio; difusiva,

aonora, hermana de la del Petrarca. Equiparar a Prudencio can

Paulino de Nola, es comparar la alondra impetuosa con el ^ri]]a

seereto y títnido. I'ru^'.cncio pulsó todas las cuerdas de la :írica cris-

tiana: en:>ayó e^l h^irnna li^tíirgi^co en e^l Cathe^»reránon; intr^odujo la oda

sacra en el Peristeplzanora; puso en versa el dogma en ^lpolheosis y

Haanarttigenia, y en escena, en su Psichoryrtiaq2cia.; blandió la sátira en su

poema Contra Simmachum.; ilustró las pinturas m^urale5 y el mo^sairo

en el Dittocheon, guianda los pasos del arfe cristiano in^cipiente. La

riquexa de su obra coT>aíste en que jamás se encerró en ningún género

determúrado y en que la novedad de sus temas itrtroduce, en la mayor

parte de sus obras, una combinacián de formas que les comunica, a

treehos, bellezas imprevistas• El Cathemerinon o Cantos para todas las

horas del día, es una serie de composiciones líricas, con alguna no

disimulada intención catequística y con un marcado tona de homilía.

En el Pe^ristephanon, o sea libro de las Coronas, más de una COTTIpo-

sición, que, por ei metro, es o^da, es sátira par el fondo de las it3eas^

o es drama por el procedimienta de exponerlas. Así en el himno dL-

cimo, eons^a^rado a San Ilo7nó^n, los discursos que I'rnderlcio pone^ en

Ia baca del mártir, son de un Jnvenal cristiana. M'as, los epi;odios

que se sueeden, los personajes diferentcs que entran en esceua,^for-

man un verdadero dr^ama, cYuc na rccuerclan a Sófocle^s, ciertamente,

pero que parecen contintlar las tra;^edias declamatorias y razonado-

ras de nuestro ^éneca, h^n el poema polémico C,ont^ra Sírr^^rr^o, io^los

1os ^éneros po^éticos anc]an ntezcladc^. Ora la satira a^nza c^»iirn el

paganismo su punta acerada; ora el filósofo y el teólo^o ^^^^c^udririan

los orígenes ^de la idolatr3a; ora el política y el historiadar noa intro-

ducen en el Senado Romano y nas hacen asistir a al=,tm^^a c1e sns de-

liberaciones trascenilentales o trazan, a grandes ras;^es, c^l cu,idro ^le

la unidad romana, precnrsara p prerlar^^c3c^r,i clc lti i^nid»il relirrio.^a•

^Y a qtt^^^ ^;t^nero re^ducir la P.^icn-rr^nrtrr-^:cr, a 5^,i ^^ombntr ^^^sniritnali

Aunque ]a aleaoria no sea del to<io desc^.mioc•id;r por loti poc^tas elási-
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cos, no dejaron, empero, poemas en que ella tuviese el primer papel.

La Ysicoma^quia de Pruden^cio, que, a nuestro gusto de hambres mo-

derno^, nos parece asunto convencio^nal y frío, a pesar de la ima-

ginación y del talento de que el paeta hace en él gallardo alarde, abre

el ciclo de aquellas compos^iciones en que la Edad Media animó de

una vida individual las virtudes y los vicios e insufló aliento vital en

las alrs+t^racciones, deAsde las Bod,as de Mercurio y la Filaloqút, de líiar-

ciano Capella (si;lo v), hasta aquellas hieráticas pinturas inmarta-

les en que el Gliotto trazó las virtudes bienamadas de Francis^co de

Asís : la Yobreza, la Castidad, la Obediencia. Sin olvidar la obra de

refinamiento ezquisito, en la que Andrés Mantegna tradujo literal-

mente al color la Psicom,cLquia prudenciana, comunicando a la áspera

alegoría del poeta celtibérica, juv,enil gracilidad, alegría y luz y

no sé qué suerto de gracia pdatónica. Adscritos a la escuela poética

de la alegoría, que introdujo Prudencio, están los mágimoa poetaa,

que se ]lam^aron el Dante Alighieri, de la Co^^am,edia, y nuestro C'alde-

Tón, de los Autos Sacrc^mentales.

Poeta tan alto, tan vario y tan completo, dió al cristianismo y a

la cultura la España cristiana y romana del siglo iv, en el zarago-

zano Aurelio Prudencio. gPor qué no habrá entrado Aurelio 1'ruden-

cio en las aulas espai^olas con todo el honor y con la, franca asidui-

dad que se merec^e? Para mí, e^s el mayor poeta his^panorrornano. M ŝ^s

que Lucano, que debe ser adscrito, con mejor derecho, r,ltre los

oradores, según el certeTO juicio de Quintiliano; m{ax quc Séncca, que

puede sar colocado entre las poetas civiles por la den5a inteneión

p^olítica de sus tragedia^s. Ambos. a do^s, sobrino y tío, son esT^aiioles

ver^onzant;eq qur acusan su hispanismo preci.vamente por su;; defee-

tos, cvs a saber, cl énfasiç ao^s^benido a todo trancc, la hinchazó^^i^ pri-

vativa ^do la e^scuela bética y ann casi vinculada cn l^ti f^nnilia cordo-

besa de loç Anneos. Fs poet,i más fuerte e infinitamente^ mtís puro

que Marcial^ qne, co^mo el propio Prudencio, era caltíbcro y antípoda

de lo^s poetas de Córdoba, todo magrez él y c^llos, todo tumor. Si

poeta es aquél, que, segiín la dc^finicicín de Oracio, tiene inr^Pnio, tiene

mente dívina y boca para hacer resonar ^,•randes cosas, a bTarcial le fa-

11aro,n las ilos cualidadecs í^lt^im^as, si bic^n tnvo el ingenio hasta un grado
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vici^oao ; aq>Le1 mismo sentido ,de lo su^til, que debe se^r un don o^torgado

s au pueblo, puesto que, a travéa^ de muchos siglos, remaner.e espon-

t^.neo y lozano en (Iracián y en Ag^udeza y arte de in.grrn,io. P^ntixiencio,

que no tuvo ta^do ingen,io como Maxciiail tñetve, en cam^bio, la mens di-

vímior y e^l os m^a^gna so^atwrwm : tiene la men^ta ilumina^da c^, la luz

d^e lo Al^to y el rastro s^ña^lado ^aan la luminja diel Se^ar ; t1%an^ Iá boca

^^deei^ia de entusiaa-uno sacra, que es^ aqu^lla aecua can que ^el

8erafín tocb los labíos del Profeta y que le hace a prop^ó^sito para cantar

el eántieo nuevo^ Eiultabunt la^biu mea cum cantavero tibi.

Ad'emás, Aure^lío Prudencio es eI paeta más e^pañol de toctos

ellos• Séneca y Lucan,o fu^eron españolea vergo^nzantes de la Rorna

imperial, como dije má^ arriba; jamás lo m^a^nifi•estan en sus obras,

y no tienen para su Pa^tria lejana la emoci^ón duíl'c^ima de ningún

re^cuerdo. De su tierra sblo trajeron a Roma el exce^sivo y casi pueril

a7n.or de lo son,ante y de lo brillante, don que los historiadores de

^a literatura latina les agradecen harto paco, pues les acusan de

corruptores del buen gusto. Mas el hispanismo que eelaban con tan

eui^dadoso diaimulo los^ poetas de la Bética, lo profesan a voz en

grito los poetas de Ia Celtiberia• Marcial se enternece al recuerdo

del río nativo, bullicioso y xaudo, y de los ris^cos patrios^ y de las

fuentes^ conocidas, y de lo^ pomare^s um;brosoe^ y sabrosos de Calata-

yud. Prudencio se ext^asía al recuerdo de la aer6^podis tarraconense

y del blando rumor de su dorada play^a y de la perpetua fiesta de aque^I

su mar luminoso; canta el agua verde y rapaz del (^ua,diana y la mar-

mórea blan^cura de Mérida, la bien cercada, y ievanta al cielo eI

nombre y la maj^estad de Zaragoza, Marcial, eo^n aragonesa jactarncia,

hubiera apo^stado que el Jalón valía más que el Tíber. Prudeneio

dice que Zaragoza vence a R,oma y a Cartaho. I:1 españo^lismo de

Marcial, en la, Roma de los Flavios, llega a s^er insodente y a^;re»^ivo.

El e^spaño^lismo de Aurelio Prudencio, en los ^días de Teodosio divi-

no, el emperatlor de Itálica famosa, es conseientf^ y„;t•^ve. Y:^ra

Prudencio, s^er es^pañol equivale a atraer sobre sí las tnás bond^adosas

mirad^a^s ^del cielo y la m.ás amigable de las ^sonris^,as de Dios:

Hispanos Deus adspicit beniynus.
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Y este m.is^mo Aurelio Prudencio, españal auténtico e ins^oborna-

ble, sostiene el cetro de la poesía latinocristiana. Con su riquíeima

vitalidad sanguínea abrum,a al p^álido poeta y españal deacolorido

^Tu^venco, autor d^e la Historia evanqélica, cuya m^cleeta ambición ee

Limi,^tb a vzrgilianrizar e1 Eva,ng^lio, según San Mateo, y a baieer camin^

al Buen Pastor dentro de las huellas de Me^lí^bea y Títíro, y a aven-

turar por el mar Tirreno la barea d^e las per^Cadores de Til^eríades.

Vence a San Paulino de N^ola, autor de blandas elegías, p^ero me-

droso en egceso de la fiera altanería de la o^da, temeroso d'e la arena

de1 cambate y de^ la ardiente gritería de la lucha. Aurelio Prudencio

vence a todos los poetas cristianos. Rara ser venc'vdo él, a su vez, ya

que las Musas aman las alt^ernaltivas --^mant alterna Camaenae-,

tendrán que pasar casi nuen^e siglas. I3asta que un, siglo enornue alum-

bró a un paeta e,nvrm^e; ha^ta qu^e eil sigla xru dió a luz a Dante

Alighi.eri en un parta gigantesco, que recuerda los alumbramientaa

mitológicos^ d'o la 'Pierra, cnanc3o era moza y se llamaba Cleo, y abrí^a

sus entrañas para dar pasa a los Titanes. H'as^ta la a^pari^oión de1

Dante y de las lenguas vulgare^s, Aurelio Prudencio, ha:seo y fuerte,

preside con inelr^ictable tiranía el cunso de 1a poesía eristiana.

Tenía que 4er el si,glo xvnr, el mlelindre^so y alfeñiicaala siglo xvJn,

quien desterrara a Aurelio I'rudencio de las aulas españolas, en don-

de, ha:^ta ent,anoc^s, había, e:^ta.do can gloria y can pro^cho. Los ea.bioa

maest,ra^s anti;guas na t^r^,víeran estc^ melinTlres purista.s que tenemios noa.

atr^. I^l venerab^l^e t.exto de Prudencio vió ^er+e^ee^r arín más^ ]as eejas ^lva-

jinas y la eana, barbn sap^iente^ de Anton^ia de Ne^brija, e^l mago be-

nigno, padre dc todc^^; ln4 hrrm:rnistas esP<riroles, que morosa y amo-

ro^wamente ]r, fijb ,y ]c ili^utrb. En he^l]^^ edición lañroñes^a, i^mpresa

en 1512 por Guill^•rmo rie Rro^car, le gnardan ho^y los bibliófilo^s b^ajo

llaves avartrv. Era.^;mo lc t.nvo cn rnu,y ^rande estima y le llamaba

maestro Pín^iaro: N^r.n.n a;psum Pinrlnrrtim nostru^rti a•tult^tmus. Cuando

en las IV'avi^lrr^les rlcl r^iiio 1C^?`i, l^r discrctísima Mar^^arita Roper, hija

de Tomríti Mnro, eelebr(^Irr^ cn ^n hoga.r, en comlrañía de su ventu-

roso mari^lo, (snillr^rmo ll,oper, con cl nacirnient.o de su p^rimer hi,jo,

d^e:vde Flf^silea, I^,r^rsmo, sn ^ra.n ^imiga, no encueníra regalo mejor

que envi^arle nn li^nda carncntario dc los dos himnos ^le Aarelio
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Prud^n,cio: De^l Na^cimi^eno del Niúo Jesús y de su Egifanía^ En mitt^o

ttói alterum Puerum multo auspicdtzssimum leszum qui connubii vestri

proventum be^ne fortunabit. Y este ti;erno com,en^tario erasmiano de los

himnos del poeta español, fué leído y celebrado en aquel asilo del

saber antiguo, en aquel honestísi;mo gine^ceo, que era el ho^g•ar de To-

más Moro, coro venusto de las Musas. La musa Calíope de^ este

cora melodioso era aquella, reina de tristes destinos, a quien su pre-

ce^ptor, Luis Vives, llamaba cariñasamente Catalina de España.

Harto s^é de qué acusan a Aurelio Prude^n,cio loe^ sagaces pnristas

que le relegaron extr,amuros de las escuelas es,pañolas : de setenta

y cinco vocablas no latinos y de s^es^enta faltas prosódicas. No f'alta

quien haya hecho e^ste es,crupuloso registro. El P. Faustino Arévalo,

en su monumental edición romana de Aurelia Prudencio, recogió

esta lista triste.

E'1 afán, más triste de ser clásicos, de ser ciceroiiianos, eu^;en,lró

e^stos egtnavíos y estas menguas. Nada hay tan menguado como

negars^e a sí mismo. t Clás^icos? y Ciceronianos 8 Ellos, lisor, jeándose

en eaceso, se figuraban serlo. Por ciceroniano, un ángel s^añado dió

a San Jerónimo un fi•eticio vapuleo• Acaso no se lo mcrecía, porque

si el prapio Cicerón hubiera leído al dactor Estridoneuse, hubicra

reconocido en él a1 bárbaro de las orillas del Danubio, y en sn pro4a

frenética, ditirámbica, hubiera catado un peregrino sabor, cuyo ori-

gen no se hubiera sabida egpli^ear, porqne ena contaminaeibn clel

hebreo. San Agusíín no perdió jarnás (es^ él mismo c^nien lo dice)

ni el acento ni la rudeza púnica, que con baldío eefuerzo intentaba

disimular cuando era profesor de Retórica en Roma y en Milán. En

Apule,yo, en Tertuliano, en San Cipriano se transparenta su origen

de Afri^ca; en Ausonia y en Sidonio Apalinar, se descuhre la Galia

originaria. Y en Séneca y Lucano, en Marcial y Prudencio, el latín

aclima^ta,do en EsPaña; el latán del peritus Iber, el lat.ín de l«^ espa-

ñoles cultos.
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